
     
       Crónica de la ruta de Turquía. 
  

A pesar del batacazo económico y alguna noche de calor 
ha sido  la mejor ruta que he realizado con grupos, por los 
pocos que éramos, lo intrépidos, voluntarioso, el no decir no a 
nada, lo bien avenidos y lo que nos hemos reído, nos ha ido 
bien hasta con el lado oscuro. 

Nos encontramos en Italia, para desde allí hacer la ruta 
juntos hasta Estambul, primera parada importante de la ruta, el 
viaje fue muy fluido y tranquilo, parando en Bulgaria para hacer 
compra, pasamos fronteras sin atascos ni problemas, nos 
tomamos el primer çay (chai, té turco)en el primer área de 
servicio de la autopista turca, atravesamos Estambul hasta el 
aparcamiento sin ningún problema, por supuesto yo no me lo 
creía y se rieron mucho de mis advertencias, cuidado con los 
camiones en la frontera, las colas, el visado, los atascos y la 
conducción en Estambul y nada de nada, ni punto de 
comparación con las otras veces que hemos estado por allí. 

Bueno pues aquí comienza la aventura por este magnifico 
país que cuanto más conozco más me entusiasma, en Estambul 
aparcamiento en el centro, junto al mar y en un parque, 
mercado de pescado y restaurantes cercanos y de los que dimos 
cuenta por supuesto. 

Al día siguiente ya vino a buscarnos Apo nuestro guia y 
amigo que como siempre y por no considerarlo necesario vamos 
andando, pues estamos cerca de todo lo que hay que ver, en dos 
días recorremos todos los monumentos y mercados que se 
visitan a nivel turístico, el Hipódromo, La Mezquita Azul, La 
Cisterna, Santa Sofía, El Gran Bazar, El Palacio de Topkapi, La 
Mezquita de Rustem Pasha, El Bazar de las Especies, La Plaza de 
Taksimy, Galata, sus calles peatonales y sus funiculares, 
comemos en restaurantes típicos. El  tercer día este si en bus 
dedicarlo al magnifico paseo hasta el café de Pirre Loti, 
disfrutando de la música su literatura y las vistas sobre El 
Cuerno de Oro. Las cúpulas y alminares de Constantinopla, 
impresionante y relajante, desde allí el paseo por el Bósforo, 
delicioso en un barcazo para nosotros solos, por la tarde a 



     
patearse las callejuelas y mercados después de comer pescado 
en abundancia, llegando cada uno cuando quiso y nuestra ducha 
en la manguera preparada a tal efecto. 
 Susto a la mañana un coche no arranca, puf, cables y… a la a 
tirar, de nuevo salida de Estambul sin atasco, ni trafico, ni nada 
de nada, sigo sin creérmelo y más risas claro, por fin el Mar 
Negro, camping, playa, reunión y cena en la terraza, sacamos el 
edredón para dormir sensacional. 
 Paseo por las ciudades Otomanas del siglo XIX Safranbolu, 
(indispensable hamman) Yoruk y la capital Ankara, el museo de 
las civilizaciones espectacular y necesario para conocer las 
culturas de la mal llamada Asia Menor, ellos la llaman Anatolia y 
lo mismo ni atascos ni nada, calor comida rápida y salimos al 
camping, vaya cerrado, tiramos de la alternativa y lo supera, 
pedazo cena nos metimos para el cuerpo, con Efes por supuesto 
(cerveza turca). 
 Retrocedemos 4000 años para recorrer las capitales de los 
Hititas, Urritas y demás pueblos, griegos, persas, romanos, 
bizantinos y Otomanos, que habitaron estas tierras, buen 
camping, buena comida y magnifica la visita conmigo de guia, 
petroglifos y magníficos grabados sobre la roca, espectacular 
recorrido por las ciudades de Hatusas, Yazilicaya con sus 
correspondientes yacimientos, museos y bares. 

Recorrido hasta La Capadocia,  en Avanos establecemos el 
cuartel general, mientras los demás están en camping de tierra y 
llenos nosotros disponemos de una magnifica pradera verde y la 
magnifica piscina de la que disfrutábamos al regreso de nuestras 
andadas bestiales por la zona, el día de llegada por la tarde 
visitamos la ciudad preciosa y muy acogedora de Avanos, al día 
siguiente volvemos al mercado de frutas y verduras sobre todo, 
además de utensilios de todo tipo, Zelve, primer contacto con las 
casas en la roca de los eremitas, sus iglesias y ciudades, 
bastante gente, nos vamos al museo al aire libre que como es de 
pago y no vienen los buses, pues disfrutamos a tope trepando 
por las casas, templos y demás edificios, disfrutamos mucho, 
Urgup, perfecto para comer en un lugar no turístico, paseo por 
las calles y tiendas, anticuarios. Mustafapasa, magnifica iglesia 
griega, tiendas y calles de artesanos, para terminar el día en el 



     
monasterio de Kesuc, en dos palabras, impresionante  Retorno 
por Avanos, paseo, piscina, cena y…. hasta mañana. 
La ruta empieza en Cavusin, para seguir por el maravilloso 
museo al aire libre de Goreme, mucha gente, pero hay que verlo 
es fantástico, como íbamos bien de tiempo decidimos irnos al 
valle de Soganli, comida en restaurante campero y siesta en sus 
colchonetas, visita al valle e iglesias magnificas, regreso a 
nuestra piscina, pasamos por Ortahisar. Para terminar con 
Capadocia nos trasladamos al Valle de Ihlara, indescriptible, hay 
que ir porque las fotos se quedan cortas, muy bien el camping y 
restaurante sobre el río, claro tiramos una colchoneta con eso de 
las bromas? Al día siguiente recorrimos sus iglesias escavadas en 
la roca y a las que habia que subir, caminos de montaña, a 
media mañana pasamos por un chiringuito donde una señora 
hace unas pizzas (pide en turco) riquísimas y lo que demuestra 
entre otras cosa que no es italiana, sino de esta zona, pero como 
siempre los italianos la llevaron a Nápoles y a la suya, un grupo  
comimos ahí de vuelta y los que siguieron lo hicieron en Ihlara. 
Fue un día magnifico de campo y cultura que pocas veces se 
pueden compaginar y disfrutar así, cena sobre el río y hasta 
mañana. 
 Tenemos la etapa más larga, con una parada obligada en 
Konya, capital de los Derviches giróvagos, que basan la 
meditación en la danza girando constantemente sobre si 
mismos, como supongo que casi todos sabréis, seguimos ruta 
hasta Aspendos parando en las montañas de Buyukgozet Dagi, 
en un restaurante todo de madera incluidas mesas, sillas, 
muebles y edificio, todo de maderas de su bosque, pernocta en 
Aspendos con calor. Visitamos el espectacular teatro, para seguir 
a Perge, igualmente impresionante, de allí nos fuimos a comer a 
Antalya, preciosa ciudad con un puerto pequeño pero fortificado 
y muy agradable, la comida sobre el acantilado estupenda, 
camping en Termessos, fresco y edredón otra vez. 
Aquí llega el que para mí es el mejor y espectacular yacimiento 
de todos los que conozco, por supuesto lo disfrutamos a tope, 
caminos de montaña  descubriendo tumbas y edificios entre el 
bosque, para culminar en una cima con el teatro extraordinario, 
que lugar, que silencio, que maravilla. Seguimos subiendo hasta 



     
la cima de la montaña para visitar a los guardabosques, solo 
habia uno en ese momento, pero fue encantador explicándonos 
todo sobre su montaña y sobre su trabajo el çay delicioso, nos 
presto sus prismáticos con los que se divisaba hasta la 
eternidad…Nos retiramos al maravilloso Phaselis, con sus tres 
playas, aunque en este caso fue decepcionante estaba caliente el 
agua, no refrescaba nada, en fin para eso estaban las Efes, 
después de la siesta salimos a Ciralis, excursión nocturna para 
ver las hogueras naturales, íbamos preparados con unos 
pinchitos para asar allí y fue la atracción de los pocos turistas 
que habia por allí la mayoría turcos, dormimos en camping cutre, 
pero la ducha estupenda, refresco por la noche de nuevo y lo 
agradecimos.  
 Recorremos la costa mediterránea, pasando por Simena, 
Kekova, Kas ciudad costera, turismo turco o sea muy soportable, 
Patara ciudad de San Nicolás el Papa Noel católico, aunque no le 
hacemos ni caso, parada en carretera después de un puerto muy 
duro para comer, nos intentan timar por no haber negociado el 
precio antes, pero en esas cosas yo no quiero meterme, al final 
precio normal para turistas claro, llegada a Pamukkale, camping 
verde otra vez con piscina espectacular y baño antes de ir de 
excursión, subida descalzos por supuesto al yacimiento, risas y 
baño en las aguas alcalinas, muy agradable y han mejorado y 
canalizado el agua para su conservación muy bien, visita a 
Hierapolis, muy poco conocido e impresionante, el teatro, la 
puerta y arcos de entrada y lo que esta por descubrir, la 
maqueta impresiona desde luego, a dormir con bastante 
fresquito que se vuelve a agradecer. 
 Aphrodisias, sin comentarios que preciosidad, que 
sorprendente y que museo tan bonito, la están restaurando los 
americanos y que barbaridad…  aparcamiento a la europea P+R 
y traslado en el remolque de un tractor preparado para ello, pero 
más risas claro, hay que vivirlo, llegamos tarde a Priene que 
cerraba a las 19h y llegamos 10 minutos antes y ya no nos 
dejaron entrar, cabreo y más risas, nos vamos al camping de 
Selkuc, baño en la piscina y unas efes para la sed. 
 Efeso, la joya de Turquía, siguiendo mis consejos fuimos 
pronto porque van todos los turistas del mundo, nos fuimos 



     
directamente a la Biblioteca de Celso la más bonita e 
impresionante que conozco, disfrutamos de 20 minutos sin gente 
y cuando empezaban a llegar seguimos con nuestro recorrido, 
Ágora, gimnasios, templos y por supuesto les obligué a entrar en 
las viviendas de los ricos, espectacular y sin gente porque en los 
grupos, que van a lo que van no se entretienen allí y como hay 
que pagar a parte, pues es una pena no visitarlas, por ultimo el 
teatro que aunque no es tan bonito ni esta tan completo como el 
de Aspendos, es más grande e impresiona sobre todo la 
sonoridad que tienen, partimos hacia la cueva de los siete 
durmientes, donde se hacen las mejores pizzas(pide) del lugar, 
las hacen entre tres mujeres y es muy interesante de ver y 
comer, por la tarde la dedicamos a comprar artículos de piel en 
una fabrica del lugar, pues los precios son muy interesantes, 
visitamos La Basílica de San Juan y La Fortaleza de Ayasoluk,  
donde esta la tumba de San Juan Bautista, después paseo por la 
ciudad y piscina, algunos volvieron a Priene, no querían dejar 
nada en el tintero y yo me siento bien porque son mis 
recomendaciones y es de agradecer. 
 Empezamos la última etapa del grupo completo, pues los que 
vuelven en barco mañana se van más rápido, paseo por la costa 
del Egeo, para llegar a Foça, precioso puerto pesquero donde se 
respira un buen ambiente y las motillos son eléctricas, se cuida 
mucho el entorno y la verdad es que nos tomamos un çay en la 
terraza estupendo, compra de frutas y verduras deliciosas como 
siempre, encontramos una playa estupenda para comer y 
después del consabido baño, ducha, pues era un camping, 
comimos y siesta, para seguir a Bergama (Pergamo), que como 
su nombre indica es donde se invento el pergamino, aquí ya solo 
visitamos el Asklepeion, quizás por la saturación de piedras y 
yacimientos visitados ya, pero estuvo bien conocerlo, bajamos al 
camping, con buena piscina y por primera vez tenemos 
problemas de sitio por un grupo de italianos, pero mi experiencia 
y dominio sobre los del camping nos colocamos 
estupendamente, cena de despedida en la terraza del 
restaurante, pues como ya dije, los de Castellón, salían de ruta 
temprano para coger el barco en Grecia, últimas risas de grupo, 



     
besos, comentarios y cambio de direcciones, lo habitual en estos 
casos. 
 El resto continuamos, ruta hacia Troya, antes nos detenemos 
en Assos, pueblo fortificado con castillo y divisando el mar frente 
a la isla de Lesvos, después de disfrutar de las vistas nos 
bajamos al puerto donde saboreamos una comida deliciosa de 
pescado rico, rico, seguimos a Troya, llegamos tarde una vez 
más y no entramos, pues quedaba 20  minutos para cerrar, en 
eso salen unos italianos despotricando, mierda, mierda es una 
mierda ni se os ocurra pagar no hay nada, bueno esto fue 
decisivo para hacer la despedida en el camping, unos querían 
visitarla y lo hicieron habia que estar en Troya, el resto decidió 
empezar la vuelta ya y yo partía a Rila en Bulgaria, la cena con 
los productos de las autocaravanas y sus moradores, resulto una 
velada deliciosa, el vino, sobre todo el Muga soberbio, pero como 
siempre lo mejor los comensales, vosotros, Isabel y Mon, Kike, 
Caty y Balma, Lolo y Vega, Mario y Estibaliz. 
                                         Muchas gracias y buena ruta, 
Enrique. 
  
 

   
   
 
 


